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ción que hizo Paco Rabal en la 
gran pantalla para buscar «otros 
registros y signifi cados que cree-
mos también ofrece el personaje 
en la novela original». 

«La película toma sus decisio-
nes, y están muy bien tomadas           
–afi rma el director–, pero noso-
tros hemos hecho nuestra propia 
lectura de la obra. En ese sentido, 
nos parecía que Azarías, por 
ejemplo, tiene sobre el papel una 
dimensión casi mitológica que no 
se había explotado; su inocencia 
para nosotros está impregnada de 
ternura y de una lucidez casi atá-
vica». Fernando Huesca, Yune 
Nogueiras, Marta Gómez, José 
Fernández y Raquel Varela com-
pletan el reparto. 

Un personaje más
Una de las difi cultades que cabe 
intuir en la puesta en escena de 
una novela como «Los santos ino-
centes» es la de aproximar al es-
pectador a esa Naturaleza que, en 
la pluma de Delibes, se convertiría 
en un personaje más, fundamen-
tal en la trama y repleto de poesía. 
«Es verdad que la naturaleza está 
muy presente, aunque más aún la 
naturaleza humana –confi esa el 
director–. Delibes nos muestra un 
caleidoscopio de seres humanos 
diferentes con distintos confl ictos 
y personalidades, los cuales, pre-
cisamente, están movidos por un 
sistema contrario a la naturaleza, 
que es el del señorito Iván. Nos 
dimos cuenta de que había un pai-
saje humano tan potente como el 
natural, y es ahí donde encontra-
mos el camino para hacer la tras-
lación a las tablas». 

En ese trasvase, asegura Her-
nández-Simón, el gran reto era 
«desvelar la posición tan silente 
que tienen muchos de los perso-
najes de la novela» manteniendo, 
aclara, la belleza literaria de la 
prosa original: «Hemos procura-
do ser muy leales a Delibes tanto 
en la esencia de la historia que él 
quería contar como con los per-
sonajes y el lenguaje. Es diferente 
la belleza del lenguaje oral a la del 
lenguaje escrito, pero la voluntad 
ha sido que sea una obra con un 
lenguaje muy de Delibes». Para 
lograrlo, el director trabajó estre-
chamente en la versión con el 
escritor Fernando Marías, cuyo 
fallecimiento dos días antes de 
empezar los ensayos –hace ape-
nas dos meses– es la única som-
bra que acompaña a todo el equi-
po en este entusiasta proyecto. 

DÓNDE: Teatro Calderón, Valladolid.

CUÁNDO: viernes, sábado y domingo. 

CUÁNTO: de 10 a 30 euros. 

Eduardo Mayo, en un momento de «Retablillo de don Cristóbal»

NAO D’AMORES

Lorca, a cachiporrazos contra el buenismo

Advertencia para los seguidores 
de Nao d’Amores, que no son po-
cos: esto no es una función al uso 
de la compañía que lidera Ana 
Zamora. Lo cual no signifi ca que 
deba tener repercusiones negati-
vas en términos de calidad. Los 
segovianos salen de su zona de 
confort (ese teatro primitivo espa-
ñol) para explorar nuevas, aunque 
no desconocidas, áreas: los títeres. 
«Nao navega hacia el presente 
porque hemos encontrado otro 
espacio de valor histórico, y que 
no se esperase no signifi ca que no 
sea importante», justifi ca Zamora 
de una pieza nacida durante la 
explosión de la Covid, «otra hija de 
la pandemia». Concretamente, de 
cuando el encierro le pilló en la 
Academia de Roma. 

Y, aunque la compañía defi enda 
que «el títere siempre ha sido par-
te de nuestra esencia», la directora 

reconoce sin embargo que «por 
mucha apariencia facilona que 
tenga el montaje, es todo lo con-
trario. Los ensayos han sido más 
lentos y complicados». Si Nao 
d’Amores se caracteriza por la es-
quematización de las obras y la 
«limpieza absoluta», añade, de los 
textos, «en este caso, no daba más 
de sí porque la refl exión sobre el 
títere de cachiporra es el medio de 
expresión menos poético que 
existe. Y es que la poesía ayuda 
mucho en la creación», explica del 
protagonista de «Retablillo de don 

Cristóbal»,una marioneta que 
cambia el mundo a estacazos. «No 
hay trampa ni cartón».

Eso sí, Zamora hace otra obser-
vación: «Títere no es sinónimo de 
teatro infantil, que sea para todos 
los públicos no quiere decir que 
sea para niños, que también la 
pueden ver perfectamente, pero 
conviene saber a qué se va», co-
menta sobre una dinámica inte-
riorizada en la tradición 
segoviana,aunque no permea 
igual «en el resto de lugares», como 
Madrid, sin ir más lejos, y la direc-
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Nao d’Amores 

rescata una 
tradición que 
intentó levantar 
el poeta en 1920

tora señala directamente al culpa-
ble: «El problema no es nuestro ni 
del espectáculo, sino que vivimos 
en una sociedad bastante mojiga-
ta y lo políticamente correcto ha 
hecho que las cosas básicas del 
teatro popular sean vistas como 
violencia, escatología, chistes ver-
des...». Sin embargo, Federico 
García Lorca, autor del texto, tenía 
el don de inyectarle lírica a buena 
parte de todo lo que tocaba y eso 
«puede crear confusión para el 
público bienpensante». 

Primo hermano de Pulcinella
Polémicas al margen, la pieza res-
ponde a la necesidad de refl exio-
nar sobre el títere de cachiporra 
(primo hermano de otros «fami-
liares» europeos como Pulcinella, 
Guiñol, Punch o Kásperle) y «va-
lorar su sentido dramático, que 
condensa la mirada crítica, satíri-
ca y popular, que tanto necesita 
nuestra escena contemporánea». 
Y ahí Lorca tuvo la «culpa» de res-
catar esta tradición moribunda en 
los años 20 del siglo XX al empe-
ñarse en integrar estas marionetas 
en el gran teatro de su tiempo. 

DÓNDE: Teatro de la Abadía, Madrid.

CUÁNDO: hasta el 24 de abril. 

CUÁNTO: de 7 a 17 euros. 

Siempre que veo una obra de 
Jardiel Poncela, Miguel Mihura o 
de algunos otros maestros del 
humor –menos representados 
hoy que estos dos– que anticipa-
ron en cierto modo en España el 
teatro del absurdo, salgo de la 
sala pensando lo mismo: hace 
falta que pase más tiempo para 
conseguir que sus obras se 
monten por fi n libres de todo el 
contexto social y creativo en el 
que seguimos teniéndolas 
ubicadas. Incluso en propuestas 
como esta que dirige Amelia 
Ochandiano, tan coloristas y 
rebosantes de frescura en 
algunos aspectos, se queda uno 
con las ganas de saber si concep-
tualmente no se hubiera 

Mihura en technicolor

Raúl LOSÁNEZ

disparado todo a un lugar 
mucho más contemporáneo, y 
rico, colocando sobre el 
escenario a unos personajes 
puramente absurdos y no tan 
chispeantes; unos personajes 
que se apartaran decididamente 
del estereotipo en el que los 
hemos visto siempre. Y no es 
que las interpretaciones sean 
malas, porque no lo son, más 
bien al contrario. El problema es 
que están encaminadas por la 
propia naturaleza de la propues-
ta a repetir un patrón ya 
conocido por el público. Aunque 
haya ciertas actualizaciones, la 
criada... es la criada de siempre; 
las pueblerinas cotillas... son las 
pueblerinas cotillas de siempre, 

«LA BELLA DOROTEA»
★★★★★

Autor: M. Mihura. Directora: A. Ochandiano. Intérpretes: Manuela Velasco, 
Raúl Fdez. de Pablo, Rocío Marín, César Camino, Mariona Terés, María José 
Hipólito y Belén Ponce de León. T. Español, Madrid. Hasta el 1 de mayo.

etc. Se podrá argüir, y con 
mucha razón, que ni esta obra ni 
ninguna otra de Mihura se 
caracteriza por tener unos 
personajes abismales, capaces 
de revelarnos cosas nuevas cada 
vez que los vemos en escena. Y 
es verdad: incluso los protago-
nistas son a veces meros esbozos 
dentro de una trama bastante 
sencilla que solo sirven para 
justifi car la comicidad de las 
situaciones. Pero también es 
cierto que cabe hacerlos llegar a 
esas situaciones con otra actitud, 
con otra mirada distinta, con 
otro bagaje más renovado, para 
que el espectador de hoy pueda 
percibir con mayor emoción la 
poesía que Mihura coloca en 
ellas; un delicado y escéptico 
canto de melancolía dedicado 
siempre a las oportunidades 
perdidas y al deseo, casi siempre 
desbaratado, de escapar libre de 
las rígidas coordenadas que 
impone la sociedad.

Lo mejor
►El intento de presentar 
formalmente a este                         
dramaturgo de otro modo

Lo peor
►Que su comicidad sigue                        
siendo deudora de un                           
paradigma obsoleto
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